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MARINA VON NEUMANN WHITMAN 

 

(1935 - 2025) 

 

 

 

 

Nació en la ciudad de Nueva York, Estados Unidos. Fue la hija única de John von 

Neumann. “Mi padre, cuya familia fue forzada a exiliarse mientras él era adolescente, se 

convirtió en un super halcón, durante la Guerra fría” (vNWhitman, 2014). 

 

“Sus padres se separaron cuando ella tenía 2 años, pero continuaron siendo amigos 

cercanos. Marina vivió con su madre y su padrastro, pero ella estaba interesada en que su hija 

frecuentara el ambiente intelectual que rodeaba a Johnny. Por lo cual, cuando Marina tenía 5 

años, interactuando con personalidades como Edward Teller, Norbert Wiener y Robert 

Oppenheimer, comprendió que la suya no era la juventud típica de una americana” (C y C, 

2003). 

 

“El impacto de mis padres en mi carrera fue principalmente positivo, pero tuvo sus 

aspectos negativos. ¿Qué hubiera pasado si en un curso de matemáticas hubiera merecido una 

A-? Ergo, nunca tomé un curso de matemáticas donde pusieran nota… Hace poco descubrí con 

alegría que el entrenamiento matemático de Martín Feldstein era idéntico al mío” (vNWhitman, 

2014). 

 

 Por algo su autobiografía se titula: La hija de un marciano: una memoria. 

 

 Se casó con Robert Freeman Whitman, profesor de inglés, con quien tuvo 2 hijos. “El 

interés de mi padre en los logros intelectuales lo llevó a oponerse de manera firme a mi 

temprano matrimonio… Dada mi determinación de escapar de la sombra de mi papá, ¿qué me 

llevó a estudiar economía? 2 razones: desinteresada en seguir una carrera académica, opté por 

hacer 2 masters, en economía y en periodismo. La otra razón era mi completa ignorancia e 

ingenuidad, en esa etapa de la vida” (vNWhitman, 2014). “La familia siempre fue su primera 

prioridad. Rechazó lucrativas ofertas para trabajar en TV, para pasar algún tiempo con su 

familia” (C y C, 2003). 

 

“Cuando mi marido aceptó un puesto de profesor en la universidad de Pittsburgh, tuve 

la suerte de trabajar con 2 economistas regionales, Ben Chinitz y Edgar Hoover. Me 
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contrataron como instructora, ignorando las estrictas reglas sobre antinepotismo entonces 

vigentes” (vNWhitman, 2014). 

 

 Estudió en Harvard y en Columbia; porque en aquella época Princeton no admitía 

mujeres. “Si de joven me hubieran preguntado, ¿qué te gustaría hacer cuando fueras grande?, 

hubiera respondido: “no me gustaría casarme con un académico, o convertirme yo misma en 

una académica” (vNWhitman, 2014). 

 

Enseñó en la universidad de Pittsburgh, y administración de Negocios y políticas 

públicas en la universidad de Michigan. 

 

 Durante la presidencia de Richard Milhous Nixon, entre 1972 y 1973, integró el 

Consejo de Asesores Económicos (CEA). Herbert Stein, chairman, la asignó al análisis de 

cuestiones internacionales.  “Algo que me ocurrió a comienzos de la década de 1970, modificó 

mi enfoque referido a la comprensión, enseñanza y escritura, sobre economía internacional. 

Trabajé en el staff del CEA; institución en la cual, posteriormente, formé parte de la troika que 

lo condujo… Todo lo cual me mostró la intrincada red de interacciones entre la economía 

doméstica y la internacional. Aprendí más de lo que podría imaginar sobre las restricciones 

políticas dentro de las cuales se plantea la política económica… Gocé cada momento que 

trabajé en el CEA, pero con gran pena renuncié al cargo cuando fue evidente que el presidente 

Nixon estaba implicado en el escándalo Watergate” (vNWhitman, 2014). 

 

“Luego de mi paso por la función pública, Paul Mc Cracken me dijo que Roger Smith, 

de General Motors (GM), me quería hablar. Me preguntó si me interesaría ingresar a la 

empresa como vicepresidenta y economista jefe… Cambié el rol del economista jefe, de 

asesorar al presidente de la empresa, a explicarle al staff las implicancias que la globalización 

tendría en GM. Mi punto era que a la industria automotriz japonesa había que tomarla en serio, 

en contra de lo que pensaban los directores y los gerentes de la empresa… Por lo cual el 

desarrollo de mi carrera en GM implicó una creciente frustración” (vNWhitman, 2014). “En 

GM se convirtió en la gurú corporativa de la economía global” (C y C, 2003). 

 

 “Al volver al ámbito académico me encontré con que la enseñanza se había vuelto un 

deporte interactivo, y que los estudiantes se habían transformado, de una audiencia cautiva a 

clientes que debían ser satisfechos” (vNWhitman, 2014). 

 

 

 

 ¿Por qué los economistas nos acordamos de Marina von Neumann Whitman? Porque 

“durante su carrera fue una economista del mundo de los negocios, asesora gubernamental, 

autora, profesora distinguida, personalidad de la TV y notable estratega del mundo de los 

negocios” (C y C, 2003). 

 

“Mis principales contribuciones tienen la forma de síntesis… Siempre pensé al análisis 

económico como un conjunto de procesos mentales que les permite, a quienes lo utilizan, 

descomponer cuestiones complejas en componentes, eliminar los detalles que no son 
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esenciales, y rearmar las piezas de manera ordenada, para arribar a una respuesta, o a una 

solución” (vNWhitman, 2014). 

 

 Es autora de distribución de riesgos gubernamental en inversiones extranjeras, que fuera 

publicado en 1965, Reflexiones sobre interdependencia: cuestiones en teoría económica y 

política en Estados Unidos, publicado en 1979; Nuevo Mundo, nuevas reglas: el cambiante rol 

de la corporación americana, que viera la luz en 1999; y La hija del marciano: una memoria, 

publicado en 2012. 

 

 “Me especialicé en economía internacional por razones intelectuales y prácticas. Estudié 

la materia con Ragnar Nurkse, Albert Otto Hirschman y Peter Kenen” (vNWhitman, 2014). 

 

 “De mi experiencia gubernamental extraigo 3 observaciones: 1) no esperemos que los 

tecnócratas generen cambios dramáticos en las políticas públicas; 2) el éxito depende de tantas 

personas, que es difícil identificar a sus autores; y 3) muchos de mis logros fueron negativos, es 

decir, evité males mayores al detener un movimiento en la dirección equivocada” (vNWhitman, 

2014). 
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